
Deĵad hueco para las repeticiones, para lo i,m-
previsto y para que en nrngún momento os sin-
táis agobiados.

Y esiad seguros de que, trabajando no más,
y sf más a gusto, con mayoF desenvoltura y so-
siego, haréis una labor iógica, armónica, seria
y eficiente.

No hay edificio que se intente levantar, sin
que le preceda un "proyecto" minucioso. Y 1os
proyectos de unos no sirven para otros: cada
ediflcio neaesita e1 s^ty^o y el suyo se le hace.

^No será tan importante siquiera como una
simple casita la o.bra formidable de la erluca-
ción?

^ • • -/
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DOSCiPLi^6A ESCOL,^R, ® ^SCIPL9N^ PERSO^lAL
Y AU^i ONOh^1A

Por MARfA RAQUEL PAYA

Es frecuente hablar de d^isciplina en sentido objetivo :
como orden centrado en el trabajo, como ajuste de activi-
dades, espacios y producciones, como regularidad o encaje
de actos y tiempos.

Se habla también de disciplina en sentido directivo como
atributo del ordenador del trabajo escolar que es el Maes-
tro. I.a disciplina como impuesta, o al menos como ema-
nada de quien tiene autoridad.*Se convierte entonces en
un reglamento, en un código de normas o leyes escritas o
que informan las costumbres. >~n este caso la disciplina se
em^pequefiece en algunos sujetos tanto que se nos convierte
en una contabilidad de puntos de mérito, o bien de san-
ciones negativas, de tal modo que el sujeto educando queda
disminuído considerablemente y reducido a"algo" más que
a"alguien", Y^cuando este "atguúen" intenta individuali-
zarse y afirmarse se convierte-o al menos puede conver-
tirse-en indisciplinado.

Con muy poca frecuencia se habla de disciplina subje-
tiva como algo que está en cada uno de nosotros, que se
resuelve dentro de nuestro ser, como "algo" que se pro-
duce sin esfuerzo cuando todo es normal y cuyos fallos
deben ponernos alerta sobre las causas, siendo éstas, con
mucha frecuencia, imputables a los que no son sanciona-
dos porque son "autores",

Como contenido de estudio la disciplina ocupa, dentro
de la Ciencia de la Educación, un diverso contenido en
algunas de sus ramas. Con frecuencia se estudia dentro
de la Pedagogía general, Otras veces se le asigna un espa-
cio en ]a Didáctica y en algunas pertenece al campo de la
Organización escolar. Por lo menos en más de una de
estas ramas es necesario dedicarle un espacio al tema que
nos ocupa.

Nasotros deseamos afrontarlo hoy teniendo en
cuenta los supuestos p,ricológicos de la d^sciplina esco-

lar desde el punto de vi.sta ded alumna.
Para ello es preciso tener como criterio básico al-

gunas de las aportaciones de la psicología dinámica,
sin las cuales es imposible hoy abordar con hondura
n'vngún aspecto del comportamiento humano.

Estas aportaciones son :

a) 1~1 comportamiento humano es un juego real, más o
menos conaciente, de necesidades, mobivaciones, tendencias,
impulsos, acciones, satisfacciones, éxitos o frustraciones.
-^n cada una de los actos humanos intervienen más de uno
^de los tstratos de la personalidad profunda del educando
y no se reauelven en el campo de la disciplina objetiva ni
.en el de Ia disciplina dárectiva o correctiva, pero emanada
del "autor", del "mayor", del que forma o educa,

b) >*1 ser humano obra como unicidad, como una tota-
lidad psicofísica cuya manifestación unitaria es la conduc-
ta y en la cual intervienen muchas fuerzas, como vectores,
de las cuales la resultante es la acción, cada acción.

c) Para la comprensión de la personalidad es necesarlo
admdtir una estructura psíquica, formada de estratos o ca-
pas que se supenponen e interaccionan dentro de cada
hombre.

d) EI hombre es además, una interacción con el mundo.
Mundo de seres reales o ideales, humanos o no.

Pretender entender que sea disciplina y no pocíer

penetrar en el sentido de los anteriores principios es
pretender construir dogmáticamnte creando robots y
no hombres. Puesto que el hombre lo es en tanto en
cuanto es capaz de individuarse como personalidad.
Y en tanto en cuanto su pcrsonalidad se integra ori-
ginariamente en la comunidad.

Dónde se realiza peíquicam^e^nte la disciplina.

1^^ teoría de los estratos de 1a personalidad, defen-
dida por casi todos los autores contemporáneos, aun-
gue tengan su particular visión del problema, coin-
cide en distinguir :

a) Un estrato profundo, inconsciente, fondo del cual
emergen las tendencias y los apetitos, estrato originario de
toda vida conativa, afectiva, instintiva, apetitdva, activa.
}~ste nos viene dado como fondo vital en nuestra parte

somatopsíquica. Madura espontáneamente o por ejercicio
de acuerdo con nuestra potencialidad inicial-disminuída
o acrecentada en grados próx^imos a los innatos-y define
de algún modo nuestra constitución temperamental. Por
muy alejado que parezca de toda intencionalidad viene ya
influído por esquemas de conducta muy distintos según

el medio cultural del entorno y definidos por él. Ha sido
llamado por algunos "yo biológico" y por otros "ello",

"fondo vital", "fondo endotímico".
I,a emergencia de este estrato profudo en sus diversos

modos de actuar debe ser muy teni<la en cuenta si de dis-
ciplina tratamos.

b) Un estrato medio, en el cual se dan las actualiza-
ciones vivenciales-aunque no todas las actuales son cons-
cientes-, y en el ^cual nuestro "Yo" impera la conducta,
aunque a su vez sea imperado por fuerzas, inconscientes
o na tanto, del estrato inferior o superior. Quiero con
ello dccir algo que es psicológicamente deaisivo para en-
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tender subjetivamente la disciplina del educando: sus ac-
ciones actuales son conscientes en una mínima parte. Pién-
sese si no-y somos más conscientes por adultos-en cuán-
tas horas de cada día somos inconscientes, plenamente cons-

cientes. Recuérdese que si pensamos cómo leemos r►o
podemos leer; y e^i si por qué compensaoión de fuerzas an-
damos, nos caemos; y en que si intentásetnos ser plena-
mente conscientes nuestra fatiga sería tal que no podría-
mos soportar más de dos horas de vi;gilia.

Es en este estrato donde se realiza la comunicación
hombre-mundo. 1~s precisamente aquí donde se manifiesta
la conducta-sucesión de com^portamientos actuales a tra-
vés del tiempo-, y es aquí precisamente donde la disci-
plina consciente se exige, Absurdo. I,a disoiplina cons-
ciente es agotadora, aniqtúladora, insoportable. A1 menos
de manera habitual. Hemos de facilitar grandes espacios
de tiempo a la disciplina espontánea.

c) $xiste un estrato superior, superestructttra que rige
la vñda psíquica humana y que está constituído por todo
lo qtte en el hombre es principalmente "espíritu", pensa-
miento y voluntad, conciencia ética, "Yo racional", Este
estrato viene a ser el regulador que hace }tumano al hom-
bre. Se ha conatitufdo por "introyección" inconsciente de
la ética colectiva y muy espe.oialmente de la paterna dentro
de la ética familiar.

La escuela tiene también su palabra en esta fo^rma-
cíón normativa de la superestructura individual. Con
frecuencia es la "identificación", eon el regulador,
con el autor de la ética ambiental, lo que hace interio-
rizar 1a ética mlectiva para hacerla personal. Y estos
hechos no suceden en el campo de la cancíencia : son
preconscientes o totalmente inconscientes. Por eso los
nilios y los hombres sencillos no nos creen conscien-
temente ni conscientemente nos siguen : se dejan lle-
var por introyecciones e identificaciones que nos son
desconacidas a nosotros mismos, pero que están en
nosotros mismos o al menos en el ambiente que nos
rodea, aunque conscientemente las rechacemos.

Esta es la capa donde nuestra disciplina se auto-
matiza, se hace inconsciente. Pasa así a formar parte
del "Yo persanal", que no es ni el biológica ni el
racional, sino el unitario, el integrado, el realmente
autor de nuestro propio comportamiento, hecho cons-
cientemente en parte, inconscientemente en mucho
del modo que llevamos dicho.

Cómo se llega a un^a disciplina subjetiva.

El nifio obra como resultado de necesidades, que se con-
vrterten dinámicamente en impulsos y que buscan la satis-
facción por realizar aquello que puede calmar la necesi-
dad. No se piense sólo en necesidades como algo prima-
rio, elemental, inferior, material y hasta grosero, Para
el niño, por ejemplo, la necesidad de estimación e^s tan
fuerte como 1a de atimento, y a veces más, de tal modo
que los impulsos que ella aflora pueden ser tan potentes
que, de no encontrar cauce adecuado, se desbordan y per-
turban la adaptación, Esta misma necesidad de estimacián
puede ser la base de la generosidad-mayor en el niflo que
en el adulto-, de la fidelidad a la palabra dada y al
amigo, del amor y de la fe.

Cuando en el obrar del nifío introducimos una diacipli-
na objetiva o directiva, que está en nosotros y no en él,
y que eon harta frecuencia es negativa, cortamos esta ade-
cuación necesidad-realización, muchas veces positivamente
valiosa y que aiempre es una fuerza persona] que no tene-

mos derecho a mutilar, aunque sí debemoŝ encatu,ar, posi-
tivamente ordenar,

Cuando el nifio nace toda satisfacción de sus necesida-
des es imperada. Sólo poco a poco va tomando conciencia
de su ser "autor" de a1go, y tiende poco a poco a incre-
mentar su acción autónoma. I,a concesión de autonomía
ha de ser gradual, imperceptiblemente gradual, de tal mo-
do que, como se indica cn el esquema gráfico, el niíío au-
mente en su dominio a medida que decrece el del educa-
dor. Sin solttciones de continuidad, sin brusquedades, fija-
ciones o regresiones que suelen ser perniciasas (véast: grá-
fico).

De este modo el encontrar el camino por el que la ne-
cesidad pueda ser satisfecha, el cómo, cuándo, dónde, la
licitud y responsabihdad, llevan gradualmente al educando
a bastarse a sí mismo integrándose en la comunidad. Y es
en el "Yo personal" donde Ios impulsos emanados de sus
diversos estratos, conscientes o tto, encontrarán la realiza-
ción o el encauzamiento adecuado.

Se llega así a una disciplitta subjetiva en eI campo de
lo puramente individual y en el de lo familiar, escolar,
profesional y social, porque la disciplina se nos ha conver-
tido en nuestra, en autónoma, y somos de tal manera
cuando ya se nos hizo Ja educación inconsciente, y cuando,
aunque quisiéramos, no podríamos saltar ya las barreras
de la cortesía, de la honradez, de la sociabilidad,

?^^aos ^ur^,wq^gla^

^̂
^
l

^NAU`8TA ^ L/éREMENrE
V/O/LApw N wOM/T/DA

At4C[WFN1t7

^^^
^^`

^^
NUi'VA 6i/VFrQ^C/ÓN

i - ^-`'^.,,,°o^

t
5

^'t,
.^

•V,

N[6AT/VO ^'••.,

.^
^̂

^̂

^`.

fON L/^EpTAO 1

^Xrfq/OqLS
E /M/YI^,pTAi

^ 6FNERAC/ÓN PA TEQNA
^
^

^^
^

GráFico tomado de Naoinvag: I,r.r :a„ctioru en Fd^catioe. 1~ditorial

DesclEe, Bruaelas, pág. 47.

$1 rect[nguJo comprende la vida de un sujeto en el pertodo evo-
luti^o. La diagonal divid'e cl capacio quc eorraaponde a laa accioues
autónomaa y las imperadaa. T,o que correaponde al educadnr dis-
mtnuye d'eade el 100 por 100 d• la rida en loa primeros meses, al
0 por 100 a los veintiún años. IYe este modo en una disclplina
correcta es preciso ir dejahdo ai educando cada dla un eapaCío fqia
de la propia vida para la rc^sponaabilidad. Vóase cómo debe ser la
relación entre educador-educando por ba trazoa que 1os unea.

$ate crecimienM hacis h autonomfu perrnite doa desviaeionea
igualmente gravea: par pcceso, niRo^ aDando+wdoi, lines de pun-
tAe; por defeMo, niRoi rrperprofayiQot, llnea de trame.
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Cuándo falla 1a disciplina personal, autóno^na.

El niño se introduce a través de la familia en el
mundo ético-psicológicamente ético y no moralmen-
te ético-a través de la nonnatividad familiar que se
introyecta antes de los seis años. Normalmente en
este momento la autoridad escolar establece una nor-
matividad que puede coincidir o no con la familiar.
Si eoincide no hay crisis. Cuando no, empieza pre-
cozmente la duda ética. Y de la duda puede llegarse
al escepticismo o al dogmatismo. ^n el primer caso
pierde el educando. En el segundo la solución puede
ser a favor de los padres o de la escuela, y lquién
tiene la verdad ?^ EI que gana ?

Poco a poco-sobre todo en preadolescencia-el
niño compara ya la normatividad ética con la con-

ducta ética. De nuevo puede surgir la duda o el
dogmatismo, pero en situación definitiva. Mas la s^o-
lucióm Zsería a favor de una ética positiva?

Cuando todo es ideal y adaptado, todo puede su-
ceder sin crisis, sin angustias, sin escepticismos.
Cuando la dualidad ética se presenta por diversas
autoridades o por diversidad entre la regulacibn teó-
rica y la vida real, entonces toda disciplina se nos
puede venir abajo, por lo menos en el "Yo perso-
nal" íntimo de cada sujeto. N.os estará sometido tal
vez, pero lo será externamente de tal modo que no
podremos decir de él que es "humano".

]~s en este campo donde, personalmente, puede
realizarse una disciplina que tenga en cuenta los su-
puestos psicológicos del comportamiento humano.

UPJ ACUARIO EN LA ESCUELA
Yor MARfA JOSEFA ALCARAZ LLEDb

Es de gran interés el poder tener en la es-
cuela un acuario en el que se pu^eda observar la
vida de los pecea y las plantas acuáticas. Su cons-
trucción y su cuidado sirven de ejercicios ma-
nuales, y, sin darse cuenta, los niños aprenden a
cuidar y amar estos pequeños seres.
La c^onatruccibn de un acuario no necesita

grandes gastos y está al alcance de todos.

Materiales:

Un armazbn de hierro (fig. 1) (50 x 40 X 40
centímetros).

Cinco cristales gruesos (dos de 39 X 39 cm. y
tres de 49 X 39 cm.).

Masilla.
Barniz de laca.
La masilla sirve para rellenar las junturas de

los cristales, y el barniz de laca para cubrir la
masilla, impermeabilizándola.

Puesta a punto.-Una vez construído el acua-
rio, debe llenarse de agua, que se cambiara cin-
co o seis vece^s durante un mes con el fin de
comprobar que no hay filtraciones y de que se
purifique de elementos extraños que pueden ser
nocivos a los peces.

Después, estando vacío, se deposita en el fon-
do una capa de tierra de j^ardín, de unos 6 cm.,
dande se colocan las plantas acuáticas, que pue-
c]e ser recubierta por otra capa de arena. Es-
tas plantas se multiplican por ramas o brotes y
es fácil su arraigo.

D^espués de realizada eata operación, pueden
ser introducidoa los peces, teniendo en cuenta
que cada uno de ellos netesita, como mínimo, un
valumen de agua de trea litros. 5i se introdu-

cen moluscos en el acuario, se logra una may^or
pureza del agua, porque estos animales se ali-
mentan de los residuos que dejan los peces.

Alimentación de los peces.-Pueden alimen-
tarse con pulgas de agua, larvas de mosquito,
etcétera, que se encuentran en los estanques y
de^pósitos de agua al aire libre, y con huevos de
hormiga o alimentos ya preparados, que venden
en los comercios especializados.

La comida se coloca en un comedero flotan-
te (fig. 2), con el fin de que permanezca el agua
limpi^a.

El oxígeno que desprenden las plantas, sirve
para la respiracibn de los peces.

Limpieza del acuario.-Con una pipeta ae a^s-
pira el lado y demás sedimentos del fondo del
acuario. Los residuos se aspiran igualmente (fi-
guras 3 y 4). La^s paredea se limpian rascándo-
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